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:-'L imperio romano se 
-/oítondia desde la l l i -  

'• bernia hasta el golfo 
^ :-  arábigo y desde la 

Sarmacia á la lí t io -  
i  p ia;ia  ciudad por es- 

• •eelcncia erael centro 
de atpiel gran escudo manchado por tres 
uiedileiTáneos, cercado por desiertos 
sin fin. [lor el Atlas y por las tempestuo­
sas olas del Océano. ¥ \ m  ultra! todo 
estaba bajo las |)lanlas de los Césares 
cuando apareció el crlslianisnio en un 
retirado rincón del Asia. Un hombre 
oscuro, hijo del pueblo, pobre, atrajo con 
el encanto de su palabra á doce pesca­
dores sin mas ciencia (pie la santa l'é de 
sus corazones; predicó su doctrina, dio 
ejemplo con sus obras y sin ayuda de 

soldados, sin mas armas (pie su virtud 
fue aclamado Mesías, Rey de reyes, 
hijo de Dios. Con su sangre selló la 
verdad de sus palabras, y se ofreció en 
holocausto por los crímenes de los hom­
bres.— Tres siglos después en todo el

mundo antiguo, del Rin al alto Egipto, 
desde Palmira al Atlántico, este judío os­
curo y pobre llamado .lesns, era de lo­
dos conocido y los emperadores le acla­
maban Salvador y  Redentor poniendo 
sobre las águilas la cruz, signo antes de 
oprobio, y arrodillándose descubiertos 
al escuchar su sacratísimo nombre.— So­
lo el hijo de Dios, Dios uno y  trino puede 
cambiar así la voluntad de ios humanos 
y  regenerar el mundo, y  salvar la nave 
que los vicios habían entregado á las 
sirtes y  á los escollos. Salvar al mundo 
y  regenerarlo que contemplar el cuadro 
de aquellas naciones corrompidas causa 
espanto y produce incredulidad en nues­
tros (lias.— Los romanos amaban á Ne­
rón y  le erigieron templos: Séneca escu- 
saba el parricidio.— Catón asistia á las 
prostituciones de las fiestas de Flora y 
cedia su muger á sus amigos.-Los ban­
quetes se hacían entre la sangre de los 
gladiatores cuyos gritos de agonía se 
mezclaban con el ruido de las copas.—  
Los que labraban las tierras, los artesa-.
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nos y los mercaderes no potiian ser sino esclavos 
y llevaban un grillete al pie.— Los leones del c ir­
co, se mantenían con carne humana.— El infanti­
cidio estaba autorizado y e,l esclavo era una cosa 
que podia romperse ó maltratarse por capricho.— 
Diez y nueve mil hombros se degollaron m útua- 
mente orillas del lago Fncíno para d ivertir al pue­
blo de Roma.— Lo.í puestos <iel estado se hallaban 
ocupados por eunucos que hacian á los cra|)erado- 
res abominaljles concesiones.— La literatura, las 
ciencias y las arles hablan caido en vergonzoso. 
envilecimiento y todo ero sórdida avaricia.— El 
sentido moral Labia desaparecido. Las costumbres 
eran vicios asquerosos.

£1 cristianismo purificó este cieno con la sangre 
de sus mártires y embalsamó el ambiente con el 
perfume de sus virtudes.— Hizo hermanos á los 
hombres y rompió las cadenas dcl esclavo, hizo ar­
rodillarse á los reyes, ante los altares y  pedir per- 
don de sus demasías, amansó el furor de lo.s bár­
baros y detuvo á A lila  ante las puertas de la gran 
meretriz de las ciudades. Levantó al hombre de 
su abyección declarando que era la imágcn y se­
mejanza de Dios, levantó á la inuger del lecho do 
los esclavos para hacerla hermana del hombre, la 
dió luz de divinidad y la declaró reina dol mundo. 
Enseñó á los avaros á partir sus riquezas, su ne­
cesario alimento con el i>obre, dió sabiduría y dul- 
cí.sima bondad á sus sacerdotes para ([ue fuesen 
consuelo de lodos, bálsamo de males. Anuló la 
eomi)ra de la muger y  creó el mats-imonio; de.«nii- 
dó en fin al mundo del materialismo que le envile­
cía y enseñó á los hombres que despnes de este 
valle de lágrimas hay océanos de luz, de gloria 
y  de felicidad donde residen las almas justas. Pu­
so el faro de la esperanza delante de sus ojos para 
que ludíase con valor contra las cenagosas ondas 
del mar de las pa.siones y de lo terreno...

Mas lio intenlanios bosquejar el gran bien que 
á la luimauidad produjo la aparición del cristia­
nismo; porque tarea seinejaiile no es propia de 
medianos ingenios ¿ni para qué necesita la verdad 
del sonido débil de nuestra voz? Ella como venida 
de Dios se sobrepone á todos los tumultos de la 
creación y  dom'ina todos los siglos.

Hoy solo queremos apuntar ligeramente .(que 
otra cosa iio permite nuestra publicación) la salu-

 —

dable intlucncia que eu la belleza, y en las arles 
ha producido la doclrinade Josucrislo.

Objeto de la.s ai'tes, fuente de belleza, son escliisí- 
vamente.'Dios,la naturaleza yelliombre, ó lo que es 
lo mismo, el Creador, lo creado y la criatura. El 
cristianismo lia engrandecido la idea (¡ue de Dios 
tenían los antiguos, les ha hecho remontarse á los 
cielos y  dejar atrás la poquedad délas humanas 
creaciones. No preside ya los destinos de los hom­
bres una ninfa salida de las espumas de la mar, ni 
un ladrón ingenioso, ni un parricida, ni una celosa; 
es el Todopoderoso, la fuente de la virtud y de la 

gracia, el que se sienta en el trono de la omnipo­
tencia y del milagro, el que dijo: F ia t  h ix e t fu c ta  

est lux . Este Dios eterno, sin principio ni fin que 
sostiene el orbe en su dedo y  reasume lodo el 
poder en su mirada se relleja tainbien en la natu­
raleza y la ofrece mas poética, mas grande, mas 
armónica y por tanto mas bella ó los ojos del ar­
tista. No mueve una náyade las aguas del rio, ni 
cuida délos bosques una ninfa, no impera un Dios 
en cada elemento. E l  creó toda esta má(|uina de 
cosas, y las arrojó al espacio con armonía evada 

y compás indefinible.

Si pasamos á la criatura, obra la mas perfecta 
de la naturaleza, por tener un so|ilo de su aliento, 
¡cuánlos milagros no encontraremos! Las antiguas 
costumbres desaparecen y  vuelven las patriarcales. 
El amor se cambia, rompe los vínculos impuros de 
la carne para albergarse en el corazón: el sacer­
docio se convierte en un santuario de la ciencia y 
de la v ir liid  y se acallan los mercaderes del tem­
plo y ios impostores. El hombre deja la tierra , le­
vanta las alas de su cspiriUi como el águila caudal 
y domínalos mares y los continentes y le arran­
ca sus secretos á la naturaleza, el liorabrc desde 

aquel trono de alliUid y  grandeza se postra ante 
Dios para decir.— «Señor no soy mas que una po­
bre criatura que contigo tiene alguna semejanza.»

Desde entonces es otro su pensamiento y mas al­
ta su idea, no quiere im itar la obra suya, sino la 
de Dios. Antes el arquitecto mejoraba la choza p ri­
mitiva , ó copiaba en los capiteles de sus columnas 
el canastillo cercado de acanto que dejó una don­
cella en la tumba de su amante, co|)iaba la rude­
za de las peñas cortadas por el picapedrero, las 
ligaduras con que el salvage procuraba evitar que
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se abriesen los maderos de su rúsliea casa. El ar­
quitecto cristiano im ita en sus agujas íiligranadas, 

en las columnas delgadas de sus templos, en las 
ventanas ojivas, en los cristales opacos, en las 
claraboyas bordadas, la bóveda de la enramada, las 
copas de la encina secular, los quebrados rayos de 
luz que pasan al través de las hojas y en las labo­
res (|ue bordan las paredes los enlazados ramos de 

la hiedra.
Desatendió algún tanto la belleza de las formas 

en la escultura y añadió la espresion qne es la 
belleza del alma, la única que no perece en los 
humanos. Lo mismo liicierou los pintores. Faltaba 
el soplo divino á los cuadros de Apeles, á las es- 

táliias de Fhidias.
Ahora encontramos sublimidad en el rostro im ­

perfecto, demacrado, pálido de un San Francisco 
y de un San Buenaventura, porque no atendemos 
solo á la forma, porque paramos mientes en la ca­
ridad y santa resignación que brillan en sus ojos, 
en la luz celestial que baña su cabeza.— Un cua­
dro de Apeles nos admiraría; pero tal vez no nos hi­
ciese llorar, re ir, temblar y horrorizarnos como 
nos sucede á cada paso cuando recorremos las ga­
lerías de un museo, ó los claustros y capillas de 

un convento.
Si descendemos á los liechns, ¿quién salvó las 

ciencias y  las artes de la irrupción de los bárbaros, 
del diluvio humano que cayó sobre ambos impe­
rios? Los mongos: y después la B iblia, tesoro de 
poesía, fuente de la historia del mundo, código 
universal y enciclopedia de todas las ciencias; ¿no 
despertó la afición á las ciencias, á las artes y sacó 
de su letargo á la nrzon misma?....

Descaminados van sin duda los que pobres de 
ingenio y (le espíritu, deteniéndose en la forma 
esterior han sostenido y sostienen que el cristia­
nismo ha destruido la belleza griega. Que se arran­
quen, si pueden, la venda de los ojos, que arrojen 
las preocupaciones, visilen los templos góticos, 
oigan la música de Ileyden, deténganse ante un 
cuadro de Rafael, de Alberto Diircro, de Murillo, 
de Cano, y lean ú Milton, al Dante y á Calderón, 
que entonces se avergonzarán de sí mismos y do­

blarán la rodilla.

J .  .ll.UKNCZ— SmUUNO.

INTRODUCCION

S^^cne/u t/e fJ
a z a /'¿ ¿ a ,  '/ ’e y  r /e

I ,

En el nombre de Alá potente y sumo 
que da sombra á la noche, luz al dia, 
voz á las aves, y  á las yerbas zumo; 
cuya suprema voluntad podría 
tornar de un soplo el universo en luimo 
y  que atesora en m i su poesía, 
escrita os doy para su eterna gloria 
del príncipe Mbamar la régia historia.

I I .

Bálsamo que disipa la amargura, 
luz del pesar som!)rlo ahuyenladora, 
es su sabrosa y  celestial lectura 
risueña como fuente saltadora, 
grata como dcl campo la verdura, 
bella como la grana de la aurora, 
tierna cual de la tórtola las quejas, 
dulce como el panal de las abejas.

I I I ,

Destila de sus versos ambrosía 
su dulce narración maravillosa; 
exbala su fecunda poesía 
grato como la esencia de la rosa 
mágico son de incógnita armonía; 
y cual lluvia  de abril que lenta posa 
sus gotas en la flor, vierte en el alma 
su amena relación, plácida calma.

I V .

Encierran sus conceptos peregrinos 

misteriosa virtud y  fuerza varia: 
aplacan el rigor de los desliiios 
elevados á Alá como plegaria: 
regalan á (piieiilec sueños divinos 
leídos en la alcoba solitaria, 

cuya influencia y compañía amiga 
calman del cuerpo la mortal fatiga,
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V.

N i hay ser bajo el imperio de la luna 
que su lección sagrada iio comprenda, 
ni Alá |)ro(liijo criatura alguna 
que lio sienta placer con su leyenda.
El pez á quien abriga la laguna, 

el ave que del árbol hace tienda, 
la fiera que entre rocas se sepulta 
el reptil que en los céspedes se oculta.

VI.

Y cu su colmena el zumbador insecto, 
y  en su corteza el roedor gusano, 

y el árbol récio en su vigor-perfecto^,, 
y  el aire inquielo en su vagar liviano,, 
y  el sordo incendio en su humear infecto, 
y  en su ciego furor el occeano 
prestan oido respetuoso, y  grato 
al armónico son de su relato.

V II.

Esculpido en las hojas de sus flores 
se guarda en el Edén por altos fines; 
y los justos en. él habitadores, 

los ángeles, que velan sus confines, 
las huris que alimentan sus amores, 
y los genios que pueblan sus jardüics, 
gozan en descifrar sus caracteres 
en la paz de sus mislicos placeres

V III.

Tal es I'a historia peregrina y  bella 
que os doy en cslas lioja,s estendida 
para que el pasto y  el deleite de ella 
os alivien las penas de la vida; 

pues la Ittz que en sus páginas’ destella 
despierta el alma á la virtud dormida, 
y eleva el corazón y  el pensamiento 
á la pura región del firmamento.

IX .

Y aunque en idioma terrenal y humano 
para la humana comprensión lo escribo, 
do espíritu ma.s alto y  soberano 

la luminosa inspiración recibo.

iiiiiic a  1» m i r a  la ii  a líi. ;  ía l isEacin lc c s l a r  ii iiíu  <|uÍ5lcj c t n  e l  ra í  
i i i rg .  y  i'siC) s in  clnila lo  s a lv ó  d o  L a i la r  r n  la  l io rc a ,c u in o  lo a r .  .. 
le c ió  a l  r ,i |in(li  r  f r a n c o s ;  la ii  p u s i l iv o  o.s i j iic  lo s  \ a l i d u s  s e n  com o 
los s i i r l id o re s ;  la m o ñ o  os ol lu m l io  q u e  d a n  c o m o  la  .d l i i r a  n ifiii ' 
d o sd o  lToi*ra su l i io ro n .

Alacso B la s  d io ,  p u e s ,  c o n  s u s  in iosos  e n  P o li ib a l .  L a  l i a  In ó s ,  
s u  c a ra  m i l a d ,  so  q u e d ó  e n  l i v u r a ;  y  e l  b n o t i  b a r b e r o ,  l i b r o  di'  
o l l a ,  g u i a b a  d o  la  v id a ;  d o  la  v id a ,  q u e ,  s e g a n  d ic e n  los ca sa d o s ,  
se  r e n u e v a  d e  tod o  p i in tu  ( c u a n d o  a c aece n  o s las  s e p a i a c io n o s )  p a ­
r a  a q u e l lo s  i i ia i id n s ,  c u y a s  r a l í s i m a s  c n n s o r le s  s e n  a f a b le s  y  c a l i ­
n o s a s  p o r  e l  eslMo d e  la  sci-inra P e r o s ;  e s to  os , h a l a g . in  cu i i  ' i i c f e -  
ta d . i s ,  s o n r í e n  c o n  so f io n es ,  p id ó n  c u n  g r i t o s ,  c o n s u e l a n  c o n  d o -  
n u o s to s  y  .icaric ia i i  c o n  a r a ñ a z o s  y d e r i l e l l a d a s .

H a l l á b a s e  i n a e s e B l a s  la n  á  s u s  a n c i ia s  q u e  n o  se  e n c o n l r a b a ;  
» i ' 'n d o se  d e s o c u p a d o  y  co n te n to  q u is o  a | ) r o v o c h a r  l a  o c a s ió n  y  
e m p e z ó  p o r  h a l  la r se  d e  doi-m ir .— C u a n d o  y a  l i a d a  u n o s  d ía s  q u e  
e s t a b a  e n  S e tn b a l  p e n s ó  en  s a l i r  á  v e r  l a s  co s a s  n o ta b le s  d e  la  
c i u d a d ,  y  e n d e re z o  s u s  p a s o s  l i á c ia  a q u e l l a  p a r t e  d e  la  p l a y a  q n o  
r e c i b e  el t r i b u t o  d e  lo s  a g u a s  d e l  S a d o .  1 a  L i i s a  do l m a r  lo m p ia -  
h a  c-l a i d u r d e  lo s  r a j o s  d e l  b^oi, l a n  a r d i e n l c  i n  n u e s t r o s  e l im a s  
m o r id io n a ie s .

r e i n a n  M a i l iu  M ascare f ias ,  e a p i l a n  d o  l a  g u a r d i a  y  do 
los g in e le s  do l i-ey, s e  p a s e a b a  á  l a  s azón  t a m b ié n  p o r  a l l í , ' . i  la  
s o m b r a  d e  la s  e s p e s a s  a r b o l e d a s  q u e  p o r  n q ueh a .s  p l . i y a s  se  e s te n -

Guia mí corazón, guia mi mano 

ser á quien dentro de mi ser percibo 
y el gétiio ardiente que en mi pecho habita ' 
la palabra me da que os doy escrita.

X.

Leedla pues; y el ámbar, que [u-rfirma 
del Paraíso la mansión divina, 
y  el resplandor que de la esencia smnu 
íferramado los mundos ilumina, 
y el rumor que levantan con su pluma 
las alas de Gabriel cuando camina, 
embalsame y alumbre y  dé contento 
á cuantos lean el divino cuento.

J .  ZüBniLL.t.

SL BAEM ÍD IDE Í!M VAILi

(Crónica del siglo .XILJ 

V.

D iira iU c el v o ia n u  d o  1 4 8 4  fu e  e l  r e y  D . J u a n  .-i r e s i d i r  á  S e lu -  
L a t ,  c iu d a d  h a c ia  la  c u a l  maiii l i 's tó  s ie m p r e  u n a  p a r l i c i i l a r  prodji- 
le cc io ii .  L o s  h a b i i a n l e s  li ic iero ii  á  .su e n l r a d a  g i a i u b s  d e u u  s b a -  
c i o i i e s d c  le g o c i jü .  N i n g ú n  r e y  lia  l i a lu d o  m a s  q u e r i d o  d e  su 
p u e b l o ;  p o r q u e  i i i i igu iio  t a m p o c o  d e c la r o  u n a  g u e r r a  m a s  o b s l i -  
n a d a  á  los g r a n d e s  n i  f av o rec ió  ( a n te  á  lo s  p e q u e ñ o s .  P i i i ic ip e  
a u d a z ,  y  co loso d o l  m a n d o  s u p r e m o ,  D . J u a n  o l 11 e r a  s e m e ja n t e  
a l  h u r a c á n  q u e  a r r a n c a  y  d e r r i b a  los e le v a d o s  p in o s ,  la s  a-rnsas 
e n c in a s  d e  la s  v e r l ie i i le s  d e  la  m o n t a ñ a ,  y  a g i t a  a p e n a s  la  \  e r b a  
raslrc i-a q u e  c re ce  en  e l  fondo d e l  v a í le .— P a s ó se ,  p i i e s í  ludo 
a q u e l  t i i a  y  a q u e l l a  iieclic e n  í i e s la s  y  r e g o c i jo s  c o n  g r a n d e  c o n -  
Icn tam ie i i lo  d i ' i  r e y .

M aesc  B la s ,  b a r i e r o  do la  có r te  la  h a b í a  s e g u id o  s i e m p r e  d e s ­
d e  q u e  t e r m in a r e  el lu to  p o r  D . . i l fu i i s o  V . É r a  oí mae.se m u y
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ü iii i i  i‘ii(oncc'S. N o  ü a 'ii  I f  U ivisii in o ts t  B lys se i ncaiiiiiió  liécia éi 
co n iiii im u  de Irabai- ponv-eiíaciun; pero  a iiles q ue  e l  Larbero  lo 
iilcnnrara arerpose a Ternan M a it in  im  ba lles le io  de la íru a id ia  y 
li' d ijo  unas pa'abras al uido. lis ie  echó á  an d ar ín iiiediiUam eii'e  
li.iciii el a lcá ra r dundo m o raba D . .Iiian I I .

— ■ N o  se puede ser cosa a la u n a  de la  cusa d e l r e y ,  p ruñú  el

l u o ,  reviio lííi  de a rr ib a  aba jo ; pasudu m añan a podremos al 
nos eonvei-sar ron lusaiuises.

Dicho esto, maese l ila s  d ió  ia  vue lta  para  el fnterioi' de la c iu -  
d a il :  l le g ó  á  la  pla^a llam ada-de Jesús, y  se detuvo  en la  calle du­
la  A n unciada; estaban y a  las ventanas cub iertas con ricas lap ice -  
t ías  de sedas, y  las paredes forradas de paños de raso de niara v i-  
Ilusas invenciones y  labores; en unos esrtibaii p intados varios ca- 
b aíle los  con sus d ivisas y  colores, y  eon le ln is  p o r debajo  q ue  
dueian: Como el c a iu l íe ra  A i ise lom  cayo' en caso de I r a ic io a  co n t ra  
su  p a d re  e l em p e ra d o r  D a v id  y  h  a m ó  y u e rra .— Mas delante se 
v e ia  á  A b salon colgado p e r  los cabellos del ti-unco de un  á rbo l, v 
detrás de é l u n  c a b a le ro  q ue le  a l ia ie s a b a  con u na  lanza, > que  
ten ia  a l  p ié  esle letrero: Como el cat ia l le ru Ause lnm  [ i ié  m ae r io  l u i -  
eerabtemenle. K n  utios estaban bordados ios desposurios de la  V ir -  
gi n coa S. .losé, y  por tnicinia se le la  en letras alem anas m a y iis -  
cnla.s; D e  roino el u b is p o  de J c ra s a k m  d ió  l a  h c i id i r io n  de  r  in y  t -  
f ía l  u n ió n  á l a  V in je n  S fa r ia .  Oulucado.s a l bulo ilu estus se veian  
otros lapices, q u e  ciibri.nn varias fachadas de casas, y  en los q.iu  
estaban re|iicsunl¡ulus diversos pasages de la C 'a iW íc a 'd e  A m a -  
di.s di; C a u la , y  de la del enipccailur Vespasiana y  de sus a l ias  c a ­
ba l le r ías .— Maese lilas  estaba em bobado con aquellas p in turas ,  
que uraii los periódicos pop u la re s  de aquellos sigioSy en q ue  los 
hechos hislúrieos, sagiados y  iirofaues, se m ezclaban y  coiifud iau  
bajo  u na  fo rm a  ún ica , la  calJalletia.

Las callos empolvados y  sin  em ped rar cu aq iie liaépo ca iliab i.an  
sido l ia rr id as , y  estaban a testadas de espadañas, cañas veitlo.s. ru­
mas ele p in o , ro m c io  y  inaslianzos. l \ u  a lgunas rejas y  ven ­
tan a l, ciiy.as celosías m edio levau ladas form al an como toldos á lo 
largu de las R ip ias, v iia n s e  á las m iigeres  asear y  encorar Irs  
biicaius ( ■ )  y  tallas do Lslreinoz q ue  coii.r.vhan en b u e n  ó idon  
en la  oantaten i recie ii b lauqneada; y  con sus m an d iles  ó corlin.-is 
listadas, otras acabaiian d u l io i  dar sus gurgueiiis  blancos como el 
atnpo de la  n ieve , labradas do h ilo  negro y  encarnado, ó sus to­
cas d e i m is ino color con ias q ue  l iab ian  de en v o lve r  dcnosamenle  
sus trenzas al d ia  s igu iente .

l ú i  ias tiendas de los uí/rtycmes ó espaderos .so p u lía n  y  lu ^ l ia -  
b ran  espadas; en ias d e lus  arm eros se doraban ye lm o s  y  se a zu la ­
b an  arnesc-s; no  se ve ian  en los .halcones de tos sastres mas que  
calzas de colores, c inturones de seda, ro p illas  de telas rsquia ilas  
com pradas en la  feria  do Pam ego, iie llo les á  estilo de España; en 
l in ,  toda especie de trages costosos;

Maese Blas andab.i como alelado; no porque aqu el espectáculu 
fuese nuevo para  ól, s ino porque sup on ía , como toda la gente 
q ue su v ill . i  nata! e ra  la mas p e re g rin a  c iudad d e l orbe, i. que  
fu e ra  de E v o ra  iiu  era  lu in ia iia ineu te  pi s ilile  qm ; Im b iesó  r iq u e ­
zas, prim o res y  b u e n  gusto. E m p e ro  eng añábase; Pe liiba l era  
m ucho m as rica; e l  comercio florec ia  a l l í  en su mas a lto  grado; 
sus hab itantes, m arineros activos c u b ri.in  lo.s m ares con sus na­
vios q ue  eran tie.seados en los puertos de i iiav iir  t r i l ie o  del .Me­
dite rrán eo  y  d e l m a r  Océano; a l l í  fiié donde I ) .  .loan I I ,  m u y  i n -  
r iin tu lo  ;i las empres.is in.aritimas a rt il ló  las primein.s carji'belas 
que en P o it iig .il  se v ieron an iiad .is  de bun ilia idas . P e tiib a l,  en 
l i l i ,  era  en aqu ella  é p tc a  u na  de las mas abastecidas ciudades  
que en el reino liab ia; y  esto era  lo q u e  maese H la= , q ue  no e n ­
te n d ía  m a ld ita  la  cosa de cum crciu, no p e d ia  ceii-qvrenaer,

A l  caer la  noche se recogió e l maese á  su ¡iiisadn, tfue  era  sri 
palacio  V  echóse á  d n rm ir. Sus sue.lus fueron  durados, perú  cs-  
Iram búlicos y  varos como las variada.s escenas q u e  se habían p re ­
sentado á  sus ojos d uran te  el d ia . Aiise lom .  c! obispo de 'en isa ien ,  
Vespasiaiin , A m a d is , I .isu arte , l ’ern .iu  .Marlinez. caballeros b a líes -  
tpros. d iie iias , doncellas, pasaban por delante  de lu.s ujos do su a l­
m a, en pij.sliiras diversas, haciéndole vis.ages, gestos y ademanes  
ova de es ra n iio , o ra  de cari-In; v e ia  liestas, torneos, m om os, cóm ­
bales, y  tod" esto le  hacia re ir ,  iia b ln r . bracear, g e m ii y  g r ita r  
en m edio  de sos esti epilosos y  .acromáticos ronqu idos, hásla que

( * )  r a r u n s y . í  L i k i ^ r o s  y  o l f A r r a M s  *̂ u p  p u r  U  c lc(^(tn<; ¡a d e  s u s  t ó r n t u s  y  í s  f r e s e n r . t  

eiMi ( | u o  i ' o t ie tT M in  e l  a p u a  l U ^ p r u n  ú  O i j i i r a r  e n  l u s  m  '  '

n í a  X V .  l i l i ;  vlia 8011 v v u n ia n i c n l e  c s l i i u a i l a s  ) 1*11 e l b s  í  

r a n »  e n  l a s  n i e j e r o s  cab-ns d e  l* ap (» ( jA l.

de le8 reyes ó milsil ilvl 8Í* 
8 u v e  «•! d u r a I I l o  e l  s o -

d fs p e itó  5 Is lii'g án d u se  los ojos, v io  q ne  era  y a  d ia  c laro .—  
Eebose a l puu tu  f.u'va de la  cam a, v  no b ie n  h a b ia  acabado de 
endosarse id ivellute o vó  sonar la a ld a b a  en la  puerta ; era u n  pago 
que ven ia  á bnsc.O'le de p ar 'e  de A n tó n  de Far-ia.

E l  barbero ecliii manos ,á las lierra in ien 'as  d e l oficio, v  e m p re n ­
d ió  sn cam ino detrás del p.ago hasta el. enrulo d d  cam arero q i i-  
le esperaba ya  sentado e n  u n a  ancha po ltro n a  de baq ueta  con 
chapas doradas; salióse e l p a g e y  m aese I l la s  se quedo  i  solas con 
él va lid o  del rey,

Comenzó e l barbern  su tarea, dt'sliaciéndose p o r b iih lav, pero  
A n tó n  de Fai-ía eslaba taciturno y  parec ía  entregado á  profiinda.s 
m r'dilaciones,.:i l iu  de socarle d e 's i i  extásis, e l b arb e ro  lo.siri, es­
crip ia , soltaba la navaja para sonarse; m as el descortés va lid o  ha­
c ia  oiiios de m ereidci- a l estrepitoso ca la iro  dei maese llla.s, que  
en verdad no pod ía  a t in a r  con la  e.ausa de la m u d ez  de A n tó n  de 
Fai-ia , e l c-ial pai'a el maese, y tal vez solo p a ia  él e ra  e l liom brc  
mas c -u iiu n ifa t ivo  del m um io.

Por l in  no pud o cenleinuse mas: tosió v d i jo  en voz a lta  y  pau-  
.sada— ■]  .Maldita los!—

I'-I vuiiiJü vo lv ió  los ojos hacia é l, y  como q u ie n  desp ierta  de 
un le targo, esclamú;— « A li l  sois vos, maese Blas 1»

Ccsló'e trab.ajo a l ba rb e ro  no soltar u n a  carcajada a l  o í r  a q u e ­
llo-— B ije iia  es esta!— d i jo  para  s i .— El p r ivad o  perd ió  e l seso, á lo 
qne entiendo: n i s iq u ie ra  l ia  sentido la nava ja  en la caral Pues 
cdla lio deb " de estar- de lo mas suave; po rq u e h a  d ias q u o  no lia 
o lid o  la  p iedra.

Y  las sangi-ienlas p rueb as, de quo la  re llex io n  d e l b arb e ro  era 
exaclo, cslabaii grabadas en las m ejillas  y  qu ijad as  d c l buen va­
lido  A n h .n  de Fariii.

—-? i  s -;io r; coiileslóle e l  baibei'O  en a lta  voz,— q ue a q u i be 
v en id o  p o r ó id iu i vireslra ri hacer m i nficiu.

— Tein  is i-azoii;— y  ¿ ipn i nuevas ti-aeis, maese B las?
— .N inguna; ri no ser los grandes preparativos  q ue  con m otivo  

de la  pi-eci'siim se dispivnen en la c iu ilad . A  fé q ue  nunca v i  tanto 
pi im o r de gal.ns y (a|iiccs en e l d ia  rio bov ; de mas do Ir-cinla 
G ir p n s  C l i r is l i  me acuerdo, y  de lodos p u d ie ra  hacer la  relación  
ev a d a ; e l p r im e ro , q ue  .ilcancri finj en tiem po del in fa n te  D .  Pe ­
d ro , 1 1 q ue coronó ri Doña Inris después de m uerta .—

— P ero dec idm e, maese Blas; ¿no > Isicis n in g n n  ru m o r  p o r la 
c iudad acerca de a lg n n a  cusa q n e  debe de .suceder boy?

— N a d a  absolu tam ente, nada.
— N o  crii re '- ii lre  e l p u e b lo  la  voz de q ue los nobles q u ie re n  

d a r  h o y  muci-te á su A lte za  q ue  D ios guardrv  
E l  barbero  dejó caer la  n ava ja  a i  suelo, y  retroceilió  cosa de 

u na va ra , llen o  de un  horror in ilec ib le .
A n tó n  ijc  b'ai'ia clavó en é l les ojos.—  >No oísteis dec ir nada de 

cs m é — .

— J iiro  por csla (a ip il  besó e l barbero los i-irdices ríe am bas  
manos criizárnlolos solii-e la  bccaj: ju ro  iioi la  saivaclo ii di- m i a l ­
m a q ue  nada de eso I v  oido.

— D o lor de L ija d a  os sofoquel g r iló  A ü lo i i  de F u r ia , dando ceri 
i 'l  p ie  cu e l suelo y  estallando de cólera.— Solo saben i r  á  espar­
c ir  p o r e l pueb lo  aq u e llo  q ne  no  debe s a b e r, y  lo  q ue  conviene  
q u o  se le reve le , lo cirlian b ie n  callado. Pues saber! m aese, que  
los nobles concci lorori negí'a y  escondida tram a contra la  persona 
d e l r e y ,  y  quo p o r rvpeiidas veces h an  in tentado aca lla r con 
su v ida pul' m edio de h ie n o  ó  ponzoña? y  q ue  v ien d o  hasta ahora  
frrrsirados sus abom inables planes, h an  resuello  m ata r le  e n  m edio  
de la  proci'sioii. Pei-o so engañ.nn los Ira id o res l— E l  re y  irá .  qne  
no los ti’inc- U n  arcabucero escoirdido en u n a  cas.i, debe disparar  
sobre su A lte ra ,  cuando los h idalgos se in c lin e n  á  cojor sus b a s -  
lories q u e d e ja r . in  lodos de an te inano caer a l su e lo , y  esta es la  
señ.il convenida; m as cuando ellos se in c lin aren , e l rey" se in c l in a ­
rá ta m b ié n  y  aparte  de eso e l  tra ido r arcabucero liabrrí y a  á  ese 
tiem po de jado do e x is t ir . Los nobles creerán  q u e  un  accidente  
im p revisto  l ia  desbaratado su p la n ,  y  q u o  están seguros; em pero  
de a q u í ;i tres meses, la  cabeza de los conjurados estará s irv ie n ­
do do estorbo en los iiir iernus, y  las demas no la rd arán  m ucho  
en poderse a p i la r  en ellas.

.-Vnlon de P a r ia  p ro m in c ió  estas pa labras  ro n  un  fu ro r  com pri­

m id o , y  e l barbero  in m ó v il y  a ló n llo le  esciicliaba con ujos espan­
tados y  la  boca en ireab ie r la . E f  va lid o  prosiguió .

— .Acabad de raparm e, y  marchaos. P id e is  d e c ir  á  lodos que  
hoy- q u ie re n  asesinar a l r e y ; pero  s i le i in 'o  I acerca de q u ie n  os lo 
ha d icho , y de q ue  se tien e  n o tic ia  de lus planes de los traidores; 
si cis phiee ia  lu z  ile l sol, poned f ie n o  á  vuestra lengua.

Maese Blas le n n in ó  su m ena; la gana de Iia b la r  se ie pa.só re -  

p e iit in a m e iile .— Acabavla la  o b ra , de.spidiósc con voz sum isa de 
A n tó n  (le P a r ia ,  y se m etió  en .su aposcnlo.

D c  a llí  á  i in  p .ü  do huivvs. corría  p o r  F e lu b a lu n  ru m o r v ago en-

<?}■-
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ri ;  l:iR R e n t e s  d e l p iic b li) , de q u e  se q u e r i a  ati'ii lav  c o D l i a  Ii i  eida  
d e l i'O} e n  el solemne aclu de bv proccsiuii d e l ( jo r p i i í .  N a d ie  supo  
d e c ir  cútiU) aqu el r ii i i io r  se esparció; em pero inaese I lla s  l ia l ia  
salido de palacio, ccmu e; sa de Ires horas anies q ue  em pezara la 
friucie II.

(Se co n íÍJ íu m i.)

Isiuunij Gil .

l A  ( I L T r n i  I L Ü S Í0\ .

En ios primeros años de m i vida 
Virgen el covazou de amarga pena 
Ardiendo en estu.siasmo el aiiaa, llena 
De fé prül'jnda; en sus dorados sueños 
La m ciiie  envanecida.
Solo campos risueños,
Verdes y  amenos prados 
De m il vistosas llores csma'tados 
Dn cielo siempre azul, radiantes soles 
Susiirraduras fuentes cristalinas,
Vur en e) porvenir imaginaba 
Y ci eia \ ¡  . i r  cuando soñaba 1

Mas doseorriilo el engañoso velo 
V ió la austera nizou duras espinas 
En derredor de inacilenlas llores 
Avidos campos, selvas sin verdura. 
Tórrenles despeñados 
De turbias aguas, enlutado el cielo; 
La existencia cu dolores 
Rica solo y  engaños y amargura. 
Entonces ía agitada fanlasía 
A  creer se negaba 
La realidad que ante sus ojos vía, 
Y pensaba soñar, cuando v i \ ia !

Empero, en in fin ita  muchedumbre 
Los crueles pesaros 
M i pedio laceraron 
Y el velo de mis ojos desgarraron—  
De la alia pesadumbre 
Inc liné  la cerviz antes altiva,
Los dulces patrios lares
Huyendo oínniíloné, menos esquiva
Creyendo la fortuna
Lejos del ónra que meció m i cuna—
Mas cuánto me engañaba
Cuánto, nécio de m í, cuánto soíuilia!

En las tinieblas de la noche oscura 
De m i inl'elice vida ,
U na, solo una vez, fulgente eslrolla 
Apaieció de célica hermosura 
¡Ay! parecióme verla enlenieeida 
A mi tierna querella,
Mostrarme en lontananza
ü n  ciclo azul de amor y de esperanza.

C r X
/ 0 > ^ -

Mas raudo torbellino 
A nubló en su semblante aquel divino 
Rayo de compasión, con que alumbraba 
Cuando me sonreía,
E l cíelo azul de la espcranza.
Ob! crüel, muy cruel fué m i destino, 
V iv ir  imaginé cuando soñaba 
Y  pensaba soñar cuando vivLa II

D i c i m l r e  d 8 iG .

FIinitBciiTj Gvnci.v d e  Q u k v e d o .

LA  V IR G E N  D E L  C L A V E L ,

C U E N T O  M O R IS C O .

(C o n t in u a c ió n . )

X A  t A l I S l i a  m  ’Í M  M A 7 S S .  

IV.

Aniorfcs, risas y  guzu 'a n  ju n te s  seg ún algunos aniudoros; 
roas parece q u e  nunca s in tie ron  la t i r  en su pecho u n  corazón

ciu 'iilo ; son para  d io s  cmiiti la  b r illa n te  lu c id e z  d e l r a le n lu r ie n -  
to; sueños .izu 'es p r iin e ru , postración y  estupidez después.

J u a n ,  asi cre ía  l leg ada la hora de la  fe lic idad y  e l h u é r­
fano recordaba todas sus desgracias pasadas, su a is lam ieu lu  y  sus 
peque:las m iserias p a ra  regocijarse m as con e l presente contento: 
m ira b a  e l  Irabojoso desierto de su pasada \ í d a  p a ra  descansar mas 
salish'clio en e i va lle  delicioso de las p róx im as caricias de A m in a .  
— P ero e l cu ra  supo c iia:ilo  se tra m a b a  en e l negocie y  lom ó p r i­
v ileg iadas cartas eti el ju e g o . L latnó con solem ne aparato a l  s a -  
ci is lán , y  arreilaná iidose en u n  elevado s illón  de baq ueta  le  hizo 
severes cargos; con r lg id a s e v e r id a d , lu eg o  con cariñoso em peño. 
Juan o yó  a ltivam ente  los p iim e ro s , b a jó  los ojos y  se puso colo­
rado como un  n iñ o , selió los labios y  comenzó á ie v a n la r  con sin 
ig tia i p r im o r  las gotas de cera de stt ra íd a  so lana a l  escucliar los 

segiimlos.
E ra  e l párroco gran conoccuoi' d e l hum ano corazón y  e l confe­

sonario y  e l p u lp ito  le  h ab lan  enseñado la  m an e ra  de l le g a r con 
sus pa labras  hasta c;l fondo del a lm a p a ra  a rran car asi las im p u ­
ras llecos del perad e; con iinuó, pues , con p a te rn a l d u lz u ra  p o r  

estas ó semcjanle.s r azones.
 T ú  no lo liarás, q ue  en e llo  va  m i  hon ra  y  la  tc lic iüad  y  sal­

vación e terna de esa pobre n iñ a ,  cuyo  sueño delicioso lias  tu r ­
bado: tienes b u e n  corazón y  no querrás acortar los días d e l pob re  
a im c lilo -  q ue  a l lu í  le  q u ie re  como á un  h ijo . R ecuerda  las ú lt i ­
mas pa labras  do tu  pobre m adre. A l  tiem po  q u e  y o  la  rec itab a  las 
oracionesde la agu iúu  .ihnpada con m orta l congoja, puso las raa-; 
nos a i iu r i l l .  utas sobre tu  frente;— ¡Sé b u e n o  l ii jo  in io l-  esclamó 
con lin a  voz tenue como e l eco y  sus ojos se b a ila ro n  do lá g r i ­
mas; besó tu  fre n le  v  su a lm a  voló al cielo en las a las de aquel 
ósculo m a te in a l.  Iñ o ra b a  e l b u e n  v ie jo  a l recordar esta escena y 

Juan sollozaba tam b ié n .
— P erd ónam e, señor, d i jo  e í  sacristán cuando p u d o  deshacer 

el nudo q ue  e'l do lor h a b ía  formado e'n su g arg a n ta , pe itlon adm e  
vos ta m b ié n  m adre m ía . T en g o  a q u i en este corazón, ahoi-a laii 
ag itado, escritas vuestros p a lab ras .— Juan , m e decíais, obedece 
slenipi-i’, a l padre cura , dá lit  v id a  p o r é l:  q ue  suyo es eso pedazo  
de p an  q ue comes, y  é l h a  socori'ido á  tu  m adre  con la  ú lt im a  la ­
za do caído y  le  ha ensoñado e l cam ino dol cielo . E l  l ia  tenido c a ­
l id a d  para  la  pobre en ferm a, sola en e l m u n d o , él lin icam ente ha 
dado a m p a ro  á  tu  horfandad , dejando m i corazón t ra n q u i lo . .  ? i,  

m adre  m ía ,  y o  le  obedeceré.
L a s  lág rim as  se deslizaban p o r las m e jil las  d e l anc iano , y  n iia  

dolorosa congoja cortó e l h ilo  de las ¡laiabras d e l m ancebo; quiso  
entonces besar la  m ano dol cu ra  y  esto le  h e d ió  los brazos.
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;Í l irm osu  iiuaditjl La M'güiysa c iiLezadel ta e i i s l á n  cun sus  Ca- 
Lellus negros  como e l  azabache, contrastaba con el rostro dulce, 
bondadoso, sub l im e ,  coronado do c.abeüos b lancos  de l  sacevdoto 

l' isiiunlánea, s incera  fnó In ConvofEioti de  Ju an ;  pero lo.s coiazo- 
llc s gcileiusos (¡lio coilen al b ie n  y con ol m a l  se irr i tan ,  Jos 
pochos q u o  pron to  acogen las Cbispás dol en lu slasm o  fácilDiPnIc 
iioligran ell el cam ino  t1e las pasiones  y  despiiRS do un  a n an g i io  
ira rico leal y amistoso, de  pendón eterno, tom an con nuevo  encuno, 
si .anlignos .sontiraicnlos .se des)i¡i’i(aii ,  el en-eiienndo |iiifinl de 
la  icngaiiz .i .

Joan venció  sus deseos y  no fué á la  cita o yendo  los consejos, 
ola di'ciondo los m andatos del cora y  aun  de jó  do p as ar Iro n le ro  ii 
los a jim eces de .Am ina. T a m b ié n  la  m orisca rec ib ió  saludable  

am onestación y  buscó en sus nuevas creencias, bálsam o p a ra  sus 
liei idas-

l ’ ero e i sacristán te n ia  o b ligac ión  d e  suJiir á la  torre con fi e -  
cuencia , A m in a  so paseaba en.slmesm.ida p o r e l  ja rd ín  y  desdo 
los arcos d e l  cam panario  so d iv isab a el h uerto  y  la  ja rd in e ra .—  
M 'f.íro n se  á  h u rtad illas  e l p r im e r  d ia ,  a l  segundo con amorosa  
co m p laco n c ia y  nuevo Selam  cayó a l  lercero á los p ies del m o n a ­
g u i l lo  a l  c ruzar p o r bajo de las venlam is caladas de la  m o ra .— La  
m iig e r  v a  siem pre dolante en los sen lim io iitos, A m in a ,  ademas, 
te n ia  d iez y  seis años y  sangre de Z e g ilc s  en sus vonas- 

iJoco horas pasó lueliando e l m ancebo, doce horas eternas, a n ­
gustiosas y  (jue v a l ia n  p o r doce años do la  vejez; apu ró  e iic llas  
todos lossiifr im ic iilos  de i ii i. i  pas i-m .  L lo rab a , l e i a y  i in a s ie c c s  se 
pasaba la  m ano p o r Ja frente  ceiiio p a ia  a r  anearse un  m al poiisa- 
m ic n lo  y  otras q u e ría  c lavar sus crispados dc-des e ii e l s itio  donde  
s e iil ia  la t i r  a g itad o  h| corazón.

N i  con tar, n i d iscern ir podemos e l b u h ic io  de ideas malas, 
bne iias , alegres ó am argas , de recuerdos, de im presiones q ue  en 
e l íbndo do su pecho se m ovían  con presteza in cónceb ib ic , aso­
m ando unas, asent-iiidose otras, vo lando las mas; q ne  los secretos 
del eor.izon solo Dios q ue  m id e  y  pesa los hum an os ju ic io s  puede  
verlos d is tin tam eiile .

L le g ó  la  noche y  ia hora ilo las once (p a ra  las doce era  la  cita )  
V la  ilecbsion u rg ía . Juan nu l iah ia  turnado n in g u n a ; a rrastra r en 
e l  c ieno  del v ic io  a l p m ls iin o  .ingcl de sus am ores, destvozav el 
cor;i/oii de la linicvi peí sima q iu ' nos da consocio y  a p o yo  e n  el 
m iiu d o , y  h o rrar nuestros mas qinu idos y  saiitus recuerdus nu es 
cosa para  hecha de tropel cuando se l ic ite  l i r lu d  en e l a lm a.

Ll jóve ii  hab ía  dado mil vue ltas  y  s u  cu e rp o  e s taba  fatigado. 
Su halló cerca  de  u n a  laheriia  teatro de  sus  a n t ig u a s  locuras,  y 
em¡)iijiuidu con el uiaTcial desem barazo  de l a tu rd im ien to  la  p u e r ­
ta Se coló en  un  oscuro y suelo portal.

U n  can d il de liieri-o gúleando aceite negruzco y  con un  piUiilo  
eno rm e, a lu m b ra b a  c.iiatru cacharros de Larrn  y  hasta m ed ia  dece­
na de vasos de p e ltre  colocados sobre u n a  mesa de p in o  q ue tenia  
p o r cabecera un  tonel. A l  rededor d e l cuartiicho ahum ado había  
algunas mesas largas con sus corespnndieiites bancos ocupados 
p o r  dos grupos de b ravo s  q ue  h a b la íia n  desacordes, g r ita b a n , j u ­
ra b a n , b la s íim a b a n  ó can laban  con voces cascadas y  esti opajosas. 
U n o  de e llos mozo de b a lu m b a , cone.spada de ganchos y  Ijrn q n e l  
dohle^ m al carado y  perd ía la  v idas, reconoció a l  m o n a g u illo  y  to­
dos a i  pun to  liic icro ii lado con m a rc ia l a lc g ifa  y  l ir u la í  fra n q iie ’ .i. 
V in ie ro n  cantares, d ió  vu e lta  a l  corro un  ja r ro  y  lomó m a y o r i n ­
crem ento ia  b ro m a . .Ina ti b eb ió  con avidez y  mucho.

A q u e lla  honrada c ü in |ia iiía  sufrió , sin  em b arg o , sobresalto re -  
pcn linu . Se o y e ro n  los pasos de la  ronda y  c.ida cual lom ó la  
d e l re y  p o r e v ita r  e iil ie v is la s  y  Cidrqiiios con a lg u a r i le s y  a l ­
caldes gente de suyo cseriip iilusa, en trom etida  e n v id a s  ageiins 
)  m m m u ra iln rn  de pecados levos.

l i l  saci’i.sian y  U unjaclio  (asi era  llam ado  el tem erón que d iv i ­
só p rim e ro  á  nuestro héroe) se quedaron  pncs .soles y  la  runda  

pasó sin le p a r  en aq u e lla  liuronerD.
—J u an ,  ;i la  p u n ta  y  liiiiquilu de l  suceso, d ij 'i Corbacho lue ­

go  q ii ' '  lu lo  estuvo qu ie te  y  solos en l iam bos,  los am igos  v a n  con 
los am igos: .suelta r ie n d a  á las p en as ,  q u e  m ag ín  tengo p a ra  po ­
nerle  consuelos, y a lien tos  p a ra  vengar  tus  agravios.  Agradecido 
so v , iiiii.' q u e  lo n ie g u en  m iigores ,  y s iem pre  está en  la pl.nza de 
mi m em oria  la n o d ie  q u e  hic iste  cara  .i tres  lilaucos q u e  veitian so­
b re  tal para  (c l ia rm e  a l  f in ib u s  le n e .

l i l  mancebo no dt'seaba olea co-'a, contó lo q ne  en su corazón 
pasaba y  con ,sii vehem encia  a q u e l b u e n  a m ig o  como q ue vacilé  
p o r les prim ero s instantes. Luego  ecliándose id a lm a atrás y 
avevgi lirad o  de si m ism o soltó u na  carcajada , beh io  un  l ia g u  y 
cun a ire  ruiiipa.sivo repuso.

— Ve aré  lic n i' iniic liii de nuevo en estos lances; ap u re  ese inos- 
ra le l ,  y  o iga  e l consejo de m i loho con ol corazeii m u y  d u ro .  
C uando suenen las doro  > esté la genlc aseg urada, tomas una cís­

cala de c ik id a  q ue  |w ra  oíros usos guard a  e l señor A b is p a , y qne  
tendrá  oculta doc .iv  ¡diosos entro  esos toneles; le  aseguras b ie n  el 
c in to  y  requieres la  llagai te cuelgas de la  p re tin a  este Lroquel 
q ue do  lo jia a  u na  unza de plum o; e l som brero hásia los ojos, la 
capa m as cen ada q ue u na n u b e ;  y  con a ire  á lo  va lie n te  te vais á  
casa Je  la  m oza, y  dé jam e en la boca-calle  q ue  rem atado quedai'á 
q u íe tl  se venga ;i buscar t i  bombeo, p o rq u e  cad a  uno en su casa 
V D ios en la  ch' hidus.

Juan no  contesló; seguía  beb iendo y  n ad a mas.
Sonaron en esto los tres ciiai los en e l re lé] del S a lvador y  se le ­

vantó con pre.steza, temó e l ú ltim o  tra g o , p id ió  a! señor A b isp a  
(q u e  e ra  e l bontatlo  tabernero) la  escala y  con pru d e n c ia  notable  
le  f ilé  en tregada. S ig u ió  uno p o r n iio  ios preceptos de Corbacho, 
y  ari'ujando unas nuniedas sobre la  m esa salió seguido de su 
am ig o .

1.a noche estaba como de b o c i de lobo, convidando .i m alas ac­
ciones > ca|iaz de pon er m iedo en corazones de bronce. S ilb ab a  
t i  v ien lo , e l c ie lo  parecia  u na  lusa de m árm ol negi'O y  truenos y  
le l in ip a g o s  despedían las nubes de q ne  oslaba vestido e l ü r m a -  
iiienUi-

— Turna p ies q ue  e l asunto no es de v a le n tía , d i jo  Jua n  con 
voz ronca,

— T u s  razones m e ofenden. .
— G alla: v  supuesto q ue los am igos son de los am igos vote á 

casa do ia  l ’ in iada  q ue a l lí  daré con m i p e iso n a  cuando fa lta  me  
b ag a til ayu da.

Ins is tió  Corbacho; p ero  e l  sacristán p o r  pocas m onta  en cólera  
y  a l  Iln  lom ó e l b ravo e l portante li.íc ia su casa ju ra n d o  cada vez 
q ue tropezaba.

L a  o s r i ii id a d  era  la n  g rand e q ue  e l mancebo ag u ard ab a  la  lu z  
de la tempestad para g u ia rse , y  a u n  ,í la  c la rid a d  de los re lám ­
pagos las calles esta) a u  confusas p a ra  sus ojos. T a f  peso sentía  
en la  frente q ne  apenas sostener p u d ia  la  cabeza, los objetos que  
d ivisaba g ira b a n  f.irinandu m adejas de colores.

D ie rm i las dece.— L'n leb im p a g o  i ln m iiió  la  casa de A m in a ,  
luán  estaba al p ié de su a jim e z  desdoblando la  escala.

(S e c r m lm u a rá . )
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Lk  Da.m.-í. DUI-.NUE, comedia famosa de Calderón.

Huchas veces al ver nosotros rcprcscnlada con 
aplauso y repelidas noches la ópera de Scrihc que 
con el litiilo  tic la Segunda Dama Duende arreglo 
á nuestro teatro Vega, hemos recordado á Calde­
rón y la (ainosa coníedia representada en el coli­
seo tlel l’ rini'i|)o. Cosa bien natural es oslo á la 
verdad, mas no tanto dar con la razón y por i[ué 
ilol olvido en (¡ue los empresarios y  actores han 
tenido á la Dama Duende, lan celeljradu en otros 
tiempos, imitada y  traducida .siempre ])or iia liira - 
les y estrangeros. ?ii aun el eslraordinario y  feli­
císimo éxito del Dominó noir l'iié ba.slante para 
(|ue nadie tuviese la inspiración de desenlerrar 
osla rica perla de la riquísima joya (¡uo forma 
nuestra literatura dramática.

Aforliinadamcnteparalosespecladores el Sr. Ro­
mea. (jiie como Shakeaspcare y Lojie de Rueda 
ciñe su íronfe con las eniretejidas coronas de ac­
tor y de poeta, ha dado en resucitar las obras 'de 
micslros Imenos ingenios con grande lionor sa­
yo y contenió de lodos. Entre las flores (|uc lia to-

Ayuntamiento de Madrid



mado en íaii ameno y variadisimo jardín nos lia 
olVecido (antes que se ejecute en algún coliseo la 
Iradiiccioii de la traducción de llipórilo  Lucas) una 
de las mas bellas comedias do enredo, de Calde­
rón; la Dama Duende. El íéniv de los ingenios,' 
el principe de los poetas españoles, el hijo queri­
do de las musas del Maiuanarc; es la persoiiifica- 
eion (por decirlo así] de nuestra comedia, ponjuc 
reiinia las escelencias de todos los ([ue con tanta 
gloria siguieron el arte en su siglo. Es (amblen la 
eiilidad de! poeta español con su.s grandezas y sus 
delcctos, con sus luces y  sus tinieblas, con su tor­
nasol y sus cambiantes; el reflejo de su siglo, el 
espejo de las creencias de su época, de las pasio­
nes, de las costumbres: prolundo, elevado, cortés, 
galunlc, caballero, nolile, religioso, valiente, ena­
morado , agudo y primoroso, retrató á sus persona- 
ges con sus nobles senlimienlos y trazó en ellos 
ndmirahles caractéres. cuidándose como castellano 
mas de las obras (jiie de las palabras.

Arairacion de la naturaleza le llaman los estu­
diosos alemanes y no contradeciremos nosoíius los 
elogio.s de gente que con justicia llévala palma 
entre los críticos.

V tres especies pueden reducirse las cielito 
ochenta y una obras dramáticas que conquiso en 
el trascurso de su larga vida. En unas desarrolla 
con admirable arle un pensamiento lilosófico ó una 
abstracción teológica, la idealidad de un seiitiiuien- 
lo o la personificación de uii carácter escéntrico: 
á estas comedias (y tomamos esía voz en el senti­
do que tenia en a([iiel tiempo) pertenecen los se­
tenta y (los autos sacramentales dignos de ser muv 
estudiados, la vida es sueño, el p in íor de su des­
honra, á secreto agravio secreta venganza, etc. 
Ihi otras se acerca mucho a! drama de nuestros 
dias y merecen el nombre de comedias de capa y 
espada, y las restantes, si bien tienen mucho de 
cuchilladas, músicas y requiebros, se distinguen por 
el enredo, trama ó intriga de su argumento.— A 
este género pertenece la dama duende. Parece sin 
ciiibargo lieclia esta comedia con amor á juzgar por 
la frescura de sii versificación, por lo cuidado de 
sus diálogos y la buena disposición de sus cua­
dros.— Tal vez fué inspiración debida á alguna 
aventura de la corte y calcada sobre suceso real 
de bellísima y  celebrada dama. Tenemos sospe­
chas sobre este punió fundadas en datos que no es 
de! caso revelar aliora, por ser todavía poco cer­
teros.

Reclamalia, pues, esta obra esmeradísima ejecu­
ción por la naturaleza de su argumento, y  los acto­
res ipie. en ella tomaron parte dejaron satisfechas 
nuestras esperanzas.— Romea (I). .Julián) estaba 
ronco sin embargo; y  esperamos que repetirá esta 
función cu la temporada próxima.

'X

Su acción, sus maneras se confundían con la 
verdad misma, y  mas de una vez creíamos oir cla­
ra y modulada su voz, tal era la ilusión del gesto y 
la propiedad. Su figura se hallaba bien siempre 
entre aquellos grupos (pie se deshacían, entro 
aquellas sorpresas, sobresaltos, dudas y congo­
jas.— Matilde que supo crear un carácter en la 
comedia de Scribe ha modificado en esta su viveza 
y acciones: allí no dejó nada que desear; aipii hu­
biera merecido plácemes de Calderón como recibió 
aplausos clel público. Hasta los discreteos, y las va­
riaciones de mal gusto nos agradaron: modulados 
con suave y  melancólico acento, acompañados de 
la divina música de su voz.^Guzmanconsérvalas 
buenas tradiciones de los difíciles graciosos de la 
comedia de Calderón, do Lope y de Tirso.— Los 
demás bien y fácilmente en su puesto.— La esce­
na fantástica del duelo en que cerrado.s ambos ami­
gos se pre])araii á reñir á la débil luz de la bujía 
colocada entre arabos: admirable.

El teatro del Eríncipe nos lia ofrecido ireiiifa 
novedades eii el año comico pasado, y  entre ellas 
once comedias originales; ademas hii resucitado 
siete comedias dol teatro antiguo; de Tirso, do Lo­
pe y de Calderón: en esto ha hecho tm verdadero 
servicio á la literatura, a! gusto y al pais: tan ol­
vidados estamos de lo (fiie fuimos ipie necesario es 
|)onei'lo ante la vista, por mas que sea disgusto \ 
vergüenza para algunos.

Para comienzo de año jirepara á mas del drama 
de Yega tan justamente encomiado, obras do Rubí, 
de Zorrilla, de llarleeiibuch, refuiidiciones deí 
teatro antiguo, algunas buenas traducchmes y en­
sayos que salen á luz por la vez primera.

Los actores de la Cruz están ya en Paris prepa­
rando sus comedias, sus sainetes y sus zarzuelas, 
de ellos tendrán noticias nuestros'suscrilorcs por 
un curioso observador escribiente, si no parlante 
que lieiKi ya lomado su abono en el Teatro italia ­
no por esjiecial encargo nuestro.— En lauto ten­
dremos compañía lírica en aquel coliseo, blanco de 
las iras de un interesado mercader: dicen que es­
tos operistas agradarán y Dios les oiga.

En el Circo los mismos perros, con los mismos 
collares; ¡latas arriba ó patas abajo con la misma 
velocidad y  donaire que los asuntos políticos de 
nuestra nación.

J. JiHENRz— Serrano.

Con osle número se reparte un retrato ele S. M. 
la re ina , dibujado y litografiado por I). Antonio 
Esquive!.

Itoprenta d t  Garrilea j  C o m p jú í ,  S á o n  del h a d o ,  n ún i . 8,
'
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